
44 45

Requerimiento: Contingente Latinoamericano fue una de las piezas exhibidas en la expo-

sición colectiva Máquinas sentimentales :’-( (antología mínima) en el Centro Cultural Británi-

co, en Lima (nov-dic 2012). El video es un recorrido por el territorio con un cartel precariamen-

WH�¿MDGR�D�OD�FiPDUD�TXH�GLFH�12�)251,&$5��(O�FDUWHO�HVWDEOHFH�HO�WLSR�GH�RUGHQ�TXH�XVD�
el Estado para reforzar un hábito, dándole poder a sus leyes: a dónde te puedes estacionar, 

en dónde no puedes fumar, etc. Carteles colocados en el espacio en donde hay conexión 

entre el lugar y el mensaje. El cartel se mueve de tal forma que semeja hacer eso que ordena 

expresamente que no se haga, revelando así la fragilidad de lo que aparece como manda-

miento. ¿De qué? De pensar la selva o su impensabilidad. La selva sobrepasa cualquier 

posibilidad de ser contenida. Y claro, desde donde estamos podemos referirnos a una serie 

GH�JUi¿FRV�LGHRORJL]DQWHV�TXH�LQGLFDQ�HO�¢TXLpQ�VH�FRPH�D�TXLpQ"�HQ�OD�FDGHQD�DOLPHQWLFLD��
Una representación en la que el hombre ha dejado de aparecer. Quién sabe si es menester 

de los biólogos explicar esa otra cadena, que se parece más a un círculo vicioso, en la que el 

KRPEUH�HV�GHSUHGDGRU�GH�Vt�PLVPR��6HJXUR�VX�DXVHQFLD�UHÀHMD�HO�VHQWLPLHQWR�GH�TXH�VX�HV-

tatus actual es el de ser una especie en vacaciones que come canchita en el cine viendo El 

Rey León. Es decir, nadie llega a su casa pensando que existe la posibilidad de que un tigre 

diente de sable lo esté esperando hambriento en su cuarto.

Notas acerca de Requerimiento: 
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9LGHR��/RRS�GH���¶���´���7UDYHOOLQJ�HQ�OD�VHOYD�FRQ�XQD�FDUWHOD�¿MDGD�D�OD�FiPDUD�FRQ�HO�WH[WR�³QR�IRUQLFDU´������

Janine Soenens

 Mi intención no es la de reivindicar la prehis-

toria, sino de pensar lo salvaje, advirtiendo 

que lo salvaje está más allá de los límites de 

lo que se puede asir con la lógica. Es decir 

que el “hombre moderno” podría encontrar 

obsceno presenciar con el cuerpo eso que 

en la foto de Promperú se retrata paradisía-

co. Si a alguna religión se le ocurriera rela-

tar de forma más realista las actividades del 

Edén, sería la primera porno: mosquitos que 

chupan todo lo que tiene sangre, hongos que 

pudren todo lo que va de caída, árboles que 

pelean por sol, monos que aúllan con sound-

track de ultratumba y todo tirando sin pau-

sa. El paraíso no tiene caridad, su desnudez 

es generosa y cruda a la vez y el prístino 

equilibrio al que se intenta reducir, solo una 

broma escolar. Con esto no digo que la sel-

va está desprovista de amor (el primero que 

SXHGD�GH¿QLUOR�TXH�WLUH�OD�SULPHUD�SLHGUD��R�
quiera hacerle más propaganda a la visión 

de la vida patrocinada por Discovery Chan-

nel (la vida es mucho más compleja que la 

ley del más fuerte, felizmente). Me intere-

sa más bien señalar una especie de error de 

traducción, ridiculizar la forma en la que nos 

aproximamos a ella.

Esta mala traducción también tiene que ver 

con la situación de la selva en todo Latinoa-

mérica. Es el espacio de lo incontrolable, que 

no se rige por las leyes de la Constitución, 

o mejor dicho en donde ellas parecen tener 

menos valor. La selva no es solo informula-

EOH��HV�WDPELpQ�LQWUtQVHFDPHQWH�LQIRUPDO��VH�
cree (y se vive a partir de estas creencias) en 

cosas que la ciencia dice que no existen, se 

hacen cosas, a gran escala, que la ley dice 

que no se pueden hacer (minería informal, 

cocaína, prostitución infantil), se esconde lo 

que amenaza al Estado (SL, MRTA, FARC, 

narcos). 

También es el espacio en el que el mis-

mo Estado no respeta su propia ley (que im-

plica Bagua y lo inestable que se siente la 

protección de este con respecto a reservas y 

parques, dependiendo del recurso que tenga 

en el subsuelo) y se realizan actividades que 

D�¿Q�GH�FXHQWDV�YDQ�HQ�FRQWUD�GH�OH\HV�³GH�
tierra” que preceden a la ley de reyes y na-

ciones (no la depredes más rápido de lo que 

le toma renovarse).

(O� 5HTXHULPLHQWR� �TXH� VLJQL¿FD� GHPDQGD��
es el texto que “que anunciaba y autoriza-

ba por mandato divino la conquista de las 

tierras y sometimiento de aquellos pueblos 

indígenas que se negaran a ser evangeliza-

dos”. Por ley los conquistadores españoles 

estaban obligados a leer este texto a todo 

lo que se aprestaban a someter. “El conquis-

tador debía informar a los indígenas de que 

Dios, creador de los primeros hombres, ha-

bía elegido a San Pedro y a sus sucesores 

de Roma como monarcas del mundo, su-

periores en autoridad a todos los príncipes 

de la Tierra” y que, de no aceptarla como 

tal, “entrañarían la guerra inmediata (Gue-

rra Justa), haciéndoles reos de muerte o de 

esclavización como rebeldes” y esto daba li-

cencia para esclavizar a sus mujeres e hijos, 

y hacerles “todos los males y daños que pu-

GLHUH´��(Q�¿Q��ORV�HVSDxROHV�GHEtDQ�OHHU�HVWH�
texto y así lo hicieron, en muchos casos, a 

kilómetros del poblado que se proponían 

conquistar, a veces cuando todos dormían, 

a veces recitándoselo a árboles, animales, 

casas vacías. Como sea, el texto era leído 

en español y en muy pocas ocasiones hubo 

traductor disponible. En el mejor de los ca-

sos entonces, si era escuchado, no era en-

tendido, y si era entendido, pues quedaba la 

guerra o el estupor.

Hegemonía es un poder que la gente con-

cede. Algo tiene poder hegemónico cuando 

un grupo se lo otorga. Es la potestad de un 

semáforo o un cartel cuando le hacemos 

caso. El Requerimiento en cambio no per-

VXDGH�D�QDGLH�GH�QDGD��PiV�ELHQ�OHJLWLPDED�
las acciones de los conquistadores y al ser 

repetido recordaba a los conquistadores del 

poder de la Corona española sobre ellos. Su 

poder era el de impedir que el producto se 

vuelva en contra del productor.

La palabra contingente me parece curio-

sa. Una contingencia es un evento que pue-

de o no puede suceder. La contingencia es 

XQ�HYHQWR�SRVLEOH��QR�HV�QHFHVDULD�QL�LPSR-

sible. “Todo lo que es contingente es posible, 

pero no todo lo que es posible es contingen-

te, pues aquello que es necesario también 

es posible, pero no es contingente. Por otra 

parte, no todo lo que no es necesario es con-
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tingente, pues lo que es imposible no es ni 
necesario ni contingente”. El Estado se re-
presenta como necesario (no estoy diciendo 
que estoy a favor o en contra de la anarquía, 
simplemente que es en donde se ubica), al 
igual que Santo Tomas de Aquino cree que 
Dios es necesario, no contingente. Lo contin-
gente es fáctico, o sea, algo que ocurre sin el 
soporte de la necesidad lógica. Hechos con-
cretos que pueden o no materializarse. 

La selva es entonces el espacio de la con-
tingencia, su rey un debate que está dándo-
se constantemente (el que lo percibe como 
dado, pierde). 

��/D�UHVHUYD�HVWi�FRQVWLWXLGD�SRU�XQ�PLOOyQ����PLO�����KHFWiUHDV
8ELFDFLyQ�JHRJUi¿FD��(Q�HO�QRUWH�GHO�GHSDUWDPHQWR�GH�3XQR�\�HQ�HO�VXU�HVWH�GHO�GHSDUWD-
mento de Madre de Dios.
 
��(O�31%6�HV�UHIXJLR�GH�XQDV�����HVSHFLHV�GH�PDPtIHURV������GH�DYHV�����GH�UHSWLOHV�����
GH�DQ¿ELRV������GH�SHFHV������HQWUH�PDULSRVDV�\�SROLOODV�
 
��$OEHUJD�HO�����GH�ORV�PDPtIHURV�\�HO�����GH�ODV�DYHV�GHO�3HU~�
 
��(Q�HO�������VH�REWXYLHURQ�����QXHYRV�UHJLVWURV�GH�HVSHFLHV�SDUD�HO�31%6��OR�FXDO�QRV�LQGL-
FD�TXH�DXQ�KR\�HQ�GtD�VH�FRQWLQ~DQ�KDOODQGR�QXHYDV�HVSHFLHV�GH�ÀRUD�\�IDXQD�HQ�HVWD�]RQD�

��&RQVLGHUDGR�SRU�1DWLRQDO�*HRJUDSKLF�FRPR�XQR�GH�ORV���VDQWXDULRV�GH�YLGD�VLOYHVWUH�HQ�
el mundo.

Amenazas:
 
Se encuentra en medio de una de las zonas más impactadas por la minería aurífera ilegal 
en Madre de Dios. En los últimos años, el crecimiento desordenado y explosivo de la mi-
nería de oro aluvial ha destruido enormes cantidades de bosques en las zonas de amorti-
guamiento del parque.
 
La pérdida de hábitats y la contaminación asociada, se constituye en una de las amena-
zas más graves en el paisaje.
 
Se estima que en Madre de Dios se genera el 70% de la producción de oro artesanal en 
el Perú, y son más de 30,000 personas, en su mayoría extractores ilegales los que se de-
dican a ésta actividad.
 
Estudios de deforestación muestran que entre el 2003 y 2009 en Madre de Dios se perdie-
ron casi 6,600 hectáreas de bosques primarios y zonas inundables a causa de la minería 
ilegal.

Parque Nacional Bahuaja Sonene (PNBS)

(O� WpUPLQR� WDPELpQ�VLJQL¿FD� ³IXHU]DV�PLOLWD-
res de que dispone el mando”. Contingen-
te es también, por lo tanto, la gente con la 
que cuenta el Estado para un objetivo bé-
OLFR� HVSHFt¿FR�� 4XLpQ� VDEH� VL� VH� OH� OODPD�
contingente porquepuede que gane o pier-
da, puede que resista, puede que viva, pue-
de pasar de todo: un grupo de potenciales 
HYHQWXDOLGDGHV� GLVSXHVWDV� D� YHUL¿FDUVH��
Pues si hay una intención directa en la pieza 
es la de evidenciar una “desadecuación” en 
el cruce entre máquinas distintas: la selva y 
el Estado. Creo que señalarla con ironía es 
capaz, en el mejor de los casos, de sembrar 
preguntas.

COYANESHA
CHEROM*

Mujeres teñidoras de la comunidad nativa 
Tsachopen

La comunidad nativa Tsachopen se encuentra en Chontabamba (Oxapampa - Pasco).  Tiene 
FRPR�XQR�GH�VXV�HOHPHQWRV�GLVWLQWLYRV�OD�HODERUDFLyQ�GH�DUWHVDQtDV�FRPR�SXOVHUDV�\�FROODUHV�
KHFKRV�FRQ�VHPLOODV�GH�OD�]RQD�DVt�FRPR�WH[WLOHV�WHxLGRV�FRQ�SODQWDV�GHO�OXJDU��(VWRV�IRUPDQ�
SDUWH�GH�OD�FXOWXUD�\DQHVKD�\D�TXH�DQWHV�HUDQ�XWLOL]DGRV�HQ�OD�YLGD�FRWLGLDQD�FRPR�HQ�ORV�1H-
FDXV�\�1HFDVKHLQ>�@��6LQ�HPEDUJR��HO�WXULVPR�OH�KD�GDGR�XQ�QXHYR�VHQWLGR�\�OD�DUWHVDQtD�HV�
vista ahora como un generador de ingresos.
(Q�FRQVHFXHQFLD��XQ�JUXSR�GH�GLH]�PXMHUHV�WHxLGRUDV�GH�HQWUH����\����DxRV�KDQ�IRUPDGR�XQD�
DJUXSDFLyQ�OODPDGD�&R\DQHVKD�&KHURP�8QD�GH�ODV�LQWHJUDQWHV�QRV�H[SOLFy�SRU�TXp�HOLJLHURQ�
DTXHO�QRPEUH�
³/DV��JRORQGULQDV��VLHPSUH�VRQ��XQLGRV���QXQFD�VH�YHQ��GLVSHUVDGRV��\�FDGD��GtD�VDOHQ��D�FDQWDU��
WRGRV��MXQWRV���EXVFDQ�VXV��DOLPHQWRV���WRGRV��MXQWRV��WUDEDMDQ��WRGRV��MXQWRV«�VRQ�PX\��XQLGRV��
&2<$1(6+$���SRUTXH�ODV��PXMHUHV�\DQHVKDV��VRQ��XQLGRV��HQ�VX�WUDEDMR��WRGRV��FRQWHQWRV���
DOHJUHV�YDQ�KDFLHQGR��VXV��ODERUHV��DVt��FRPR�ORV��FRQRFHV��FXDQGR�HVWiQ�HQ�VXV�WHxLGRV�´���
%ODQFD�����DxRV�

*En idioma yanesha: “Mujeres golondrinas”.

Sumilla

Fiorella Arteta


